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S E G U N D A  É P O C A .  •

EL P R O C U R A D O R  G E N E RA L  

DE L A  NACION T  B E L  RET.

M A R tE S  8 DE M ARZO D E 1814.

A  Juaa de Dios FuaJ. y S. Julián Arz. de Toledo.=: ^^uirenté 
h w u i en id Igusi.» d: Sio. T'Mttis.

V I V A  F E R N A N D O .

A R T Í C U L O  C O M U N I C A D O .

Señor Procurador: =  Como V . se ha propuesto 
defender los derechos de la santa verdad, y  evi­
tar que padezca .el mas pequeño insulto, nie atre­
vo á suplicarle, que inserte en su apreciable Pe­
riódico las siguientes reflexiones sobre el discurso 
del señor García Herreros,  pronunciado á la faz 
del Congreso N acional,  en la Sesión de ayer; pro- 
textando de veras , que me hizo concebir este se-, 
ñor Ministro una idea poco favorable á nuestros dig­
nos Representantes; al ver las conseqüencias que de- 
d uxo,  después de haber leído la decantada dela­
ción del Francés Audinot. A  la verdad si es cier­
to quanto dice este pértído, y  si son también cier­
tas todas las ilaciones que hizo de su exposición el 
señor García Herreros, preguntado por el señor 
Sánchez,  con muy buena intención, en mi dicta­
men , aunque no todos piensan de este m od o, re­
sulta, que el Congreso y quantos imentáren que 
Cese 1a  Regencia son cómplices del llamado Audi-
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not. Yo he leído muy bien ía delación ya dicha 
y  festoy muy convencido de que el señor M inis­
tro por efecto , sin duda, de su cxáltado zelo pa­
triótico , se cegó en tales términos que no enten­
dió la letra de la tal delación , ó no supo inferir 
como debía  ̂ á no ser que se diga ,  que intentó 
con sofismas alarmar, venir y  prevenir pueblo pa­
ra cierto caso; cosa que no es creíble en un señor 
Ministro quando habla como tal á toda la Nación; 
pero yo  creo, que podrá extraviarse la  opinión pú­
blica de un modo muy fatal, si se d;.xa correr sin 
impugnarla la doctrina de un sugeto tan conocido en­
tre los eruditos; y  que debo hacer quanto esté de 
mi parte , para que se conozca la falsedad de ciertas 
conseqÜencias, que este señor deduxo de la famo­
sa causa de Audínot,

Leído por S. S. uno de los Periódicos de Galicia, 
en que se contenía la delación voluntaria del pre­
so de Granada , quiso inferir de sus artículos quar- 
to y  quinto , que todos los que traten eu el día de 
mudar la Regencia son agentes perversos de Napo­
león, y  cómplices de su Comisiouado para la revo­
lución de nuestro R eyno; añadiendo que el Congre­
so mismo estaba comprometido si era cierto lo con­
tenido en la delación ,  pues según su contesto el Con­
greso debía hacer esta mudanza : asi el señor M i­
nistro, pero vamos despacio, señor Procurador, y  
sepa la Nación que estas son consequencias infunda­
das , aun quando salga cierta la trama declarada en 
la tal delación. En su artículo quarto se d ice , que- 
se dispondrá por Napoleón á toda costa un armis­
ticio general; y  después en el quinto: que por de­
creto de las Cortes serian declarados los Regentes 
como enemigos públicos, y  que las Cortes se intro­
ducirían en el poder eiceutivo fuera déla ley en fa­
vor de la insurrección popular; por manera que auo
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qu.indo salga cíei'ta la exposición de AuJÍnot,solo 
seián sus cómplices los que traten de mudar la Regen­
cia después de estar dispuesto por la Francia un ar­
misticio general, y  lo fuera el Congreso si haciendo 
que cesasen los Regentes, no-nombrase otros nuevos, 
exerciendopor sí las funciones^icl poder executivo. 
F.n esta inteligencia quiero yo que me diga el sefioc 
García Herreros, si en el dia está ya dispuesto este ar­
misticio general, que debe preceder á la mudanza de 
la Regencia,  con arreglo á los planes de A udinot: sé 
que ya contestó á uno do los señores del Congreso que 
el Duque de san Carlos craxo ya la propuesta de uii 
armisticio i pero sé al mismo tiem po, que propo­
ner no es disponer; y  que nadie dirá que sea ua 
armisticio general el que nos traxo el Duque de 
sau Cárlos, propuesto por el Corso , y  nuestro Rey, 
á toda la Nación, sin conocimiento de las demas. 
Potencias. De coasíguiente es falso que todos los 
que traten de mudar la Regencia en el dia sean exe- 
cutores del plan que se contiene en la ya referida 
delación ,  pues que aun no se ha dispuesto el armisti­
cio general, que será ct>mo seña de la revolución; 
pero no es esto solo, toda la Nación sabe que antes 
de que soñase Audinot presentarse en España ya se 
hablaba de mudanza de G obierno,  y  sino que se 
vea la fecha del dictámen del señor R uu de Padrón 
presentado á las Cortes extraordinarias, por uno 
de sus Secretarios por el mes de Marzo del año 
anterior.

Así que el Augusto Congreso puede estar bien 
seguro de que aunque se resuelva á mudar la Re­
gencia ,  no será reputado por el que no carezca 
de sentido común como el executor de los pla­
nes declarados por A u din ot, áno ser que nos prue­
be el Señor García Herreros, que á la separación 
de los actuales Regentes no se debe seguir el nom-
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bianiiento de otroy nuevos , absorvíenJo el cuer­
po legislativo todas las atribuciones del poder exe- 
cutivo fuera de la ley, y  tn favor de la insur­
rección popular ; y  en verdad ,  que esta es obra no 
m uy f i c i l ,  jHjrque ni existe aún la tal insurrección; 
y  ademas es bien público lo mucho que estos dias 
han dicho los periódicos del gremio ilustrado so­
bre ciertos candidatos para la nueva Regencia. No 
debe, pues , temer el señor García Herreros , y  
crea firmemente que el Congreso actual no t ene 
aquellas luces, talentos, ni instrucción que son 
tan necesarias para democratizarnos; tanto que si 
fuese cierto lo que dice Audinot en su artículo 
quinto, no extraño la noticia del Conciso sobre la 
formación del Congreso de los rumores verosímiles 
(im puesto de algunos de los dignos Diputados de 
las extraordinarias.

Sírvase V. en todo caso sacarme de estas dudas. 
¿Cómo siendo tan sábio el señor García Herreros 
deduce conseqúencias tan distantes y  fuera de prin­
cipios ? Si esto no es un efecto de ignorancia ¿quát 
pudo ser la intención de tan digno M inistro,  quando 
sin venir al caso se empeñó en hacer v e r , que si 
era cierta la exposición de Audinot resultaban sus 
cómplices todos los que tratasen de mudar la Re­
gencia ? |S¡ se querrá atajar con este coco la voz 
que en estos días tanto ha dado que hacer? ¡R e­
cursos miserables! ¡Desesperada causa U que ha 
de defenderse en fuerza de sofismas despreciables! 
¡Quánto me ocurre ahora! Pero si V . se sirve con­
testarme me animaré tal vez á decit algo mas que 
noté en U Sesión de ayer, única á que he asistido 
desde que las Cortes se trasladaron á esta capital: 
quedando de V. como siempre :=  E i  enemigo de 
la superchería.
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C id a  I de M ano. =  Dá pena y rabia el estado de las 
coaas : aqaí deseandacncotc están recogiendo firmas contra 
el Procurador G eneral, por un lado Cantoral el Gitano 
Carnicero , y por otro don Máximo Ellas , por Cafees y 
casas , para repusentar á las Cortes; pero por cada perso* 
na qne firma , mas de veinte los envían noramala , y fia ha­
bido fuertes altercacionesj sin embargo deque insinúan y 
ofrecen protección.

C O R T E S .

Sesión del % •=  Leida el acta dcl día anterior; algunos 
señores propusieron las dudas que les ocurrieron aesrea de 
ella , que se explicaron por la Secretarla. =  £1 señor C as­
tillo propuso se suprimiesen las palabras, en que se mani­
festaba , que el Alcalde de B.us maldceia la Constitución, 
y  sus autores; pero el señor Galban expresó, que aquellas 
palabras circulabau en los papeles públicos , y se extra­
ñaría faltasen en el Acta. En fin habiéndose preguntado al Con­
greso , resolvió no deberse supriiuir, =  El señor Zeruclo 
presentó la siguiente iadicauton, que admitida f  discusión 
se mandó pasar á la comisión de Legislación, y estaba re­
ducida á Jos términos siguientes: declaren las Cortes que lo 
resuelto sobre los diezmos de soldadas que se pagaban eo 
Manzanares, no se entienda de los dieamos llamados per­
sonales, que en algunos pueblos están asignados para la sub­
sistencia de los Sacerdotes que le suministran el pasto e$- 
pitituaL ^  Algunos señores habían presentado su voto par­
ticular contra la resolución insinuada , y  ya por esta indi­
cación , ya por haber reüexionado el señor Feliú que no 
estaba concebido en términos muy exactos , le recogieron 
para rectificarle, y  en caso necesario presentarle. =  Se dió 
cuenta de una exposición del R. Obispo de Truxiilo en el 
Perú, en que representaba no ser conveniente elegir á los 
Curas Párrocos , oí Canónigos para DijMiiados i  Cortes, 
vista la falta que hacían á sus feligreses, y  por las de­
ístas razones que exponía. — £1 señur Castillo pidió se de­
corase Qo haber lugar á deliberar. = £ 1  señor Larrazabal: 
dígase que Ij * Cortes han oido la representación del R. Obis­
po con indignatiou. —  E l señor Ostolaza suplicó al Con-
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g'ijío mirase con índulgcnd» este proceder del señor Obispo 
de T ru xillo , que sin duda uingu.ia seria aquella represcu- 
tuciou producida por una inadvertencia. =  El señor Canga 
Arguelles manifestó aprobar el buen telo con que el se­
ñor Ostolaza volvía, por su Prelado} pero que no podía 
serle indiferente, este proceder en el Obispo} y mas en el 
A'irey. =  Un señor Diputado por America (cuyo nombre 
uo sabemos) pidió (por un efecto d: caridad) qu; recayesen 
sobre el R. Obispo de Truxiilo las mismas penas que se 
habían impuesto al de Orense =  En seguida el señor Lar- 
razabai puso por escrito u;ia idea, que fue declarada Indi* 
cacion, y  estaba concebida en los términos siguientes: dí­
gase que las Cortes han oído co.i desagrado la exposición 
del R. Obispo de Truxillo. Habló como autor de ella, y 
entre otras cosas dixo, que no subsistiria la Nación Espa­
ñola independiente sin las Cortes : que su proposición era 
muy .moderada , porque entendía haber lugar á declarar 
que el R. Obispo había infringido la Constitución. Estas 
Cortes , añadió , no tienen facultad para variar , alterar, 
ni mudar la Constitución. La comisión que entendió en f ir ­
marla proponía el articulo de los que podían ser electos 
Diputados, incluyendo solo á los casados y viudos. De este 
modo ¡atentaba estimular el matrimonio} estimulación lau­
dable } pero los primeros que se opnsicron á este artículo 
fueron los señores Eclesiisifco*. (S . 5. no se incluyó en este 
número , aunque eclejtájfico , pues d ser ast hubiera disha fuimos, ) 
Si no se aprueba mi indicación sentare una proposición 
fotmal pidiendo se declare al R. Obispo de Truxillo infrac­
tor de la Constitución. =  Señor M ares: no me atrevo á 
aprobar la indicación del señor Larrazabal, porque ignoto el es­
tado de aquella iglesia , y no se si podrán suplirse en ella las 
ausencias de los Párrocos. jQué delito hay en que represente el 
Obispo, en caso que se halle, no poder sufrir la ausencia de los ' 
Párrocos, qcando debe cuidar de la salud espiritual de sus ove* 
jas, que es mas apreciabls que todo lo temporal ? El Obis­
po debe representar, y sí recae sobre su representación al­
guna providencia de V. M. contra su deber (lo que no es 
creíble) no se si se hallará en aquel caso de que dice la  
Escritura; convicta ántes obedtcirá Dios que a-Jos hombres. 
Soy amaniísiino de la Constitución} pero si se halla n* 
caso en que el interés de la Religión no se concilie con la 
Constitución, primero es aquella que ésta. — Señor Marti-
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ncz de U Pcdrcri: dixo que el Obispo de TnixÜIo había 
quebrantado la Constitución: porque aquel quebrantaba la 
ley que bacía actos contra ella^ es asi que el Obispo había he­
cho actos contra la Constitución : luego la ha quebranta­
d o ; y  no solo esto sino que ha invitado al Virey á que 
la quebrante , y  por consiguiente es perjuro. Después de va­
rias reflexiones, concluyó pidiendo al Congreso lo tomase 
en considerteioa. =: Señor nengifo : no encuentro en la re­
presentación dcl Obispo aquella criminalidad que se inten­
ta. 2 Dónde -está la infracción de Constitución que se ase­
gura? ¿Qti^lquiera ley establecida por los hombres no pue­
de encontrar un caso en que sea impracticable? V. M. tie­
ne dadas pruebas de que no mira con tanca criminalidad 
estas consultas. En una ocisiuit se consultó al Congreso, si 

'mediante á decir la Coiisiituciou, que los Eclesiásticos se- 
cuUres gozaban de voz activa y pasiva en las cleccionc*, 
j  podían ser electos para los ofleios Municipales de Regido­
res y demas ? lin csic caso me parece que debemos mirar la 
consulta del R. Obispo de Truxillo. =: Señor Agulló; e x ­
presó que sentía la moderación del señor Larrazabal. Que 
el artículo 317 de la Constitocion, en que se habla apo­
yado el señor Rengifo no le favorecía, pues añadía q’ie 
las leyes deierminarian estos casua Que lo que habla dicho 
el señor Mares era un soñsnia, pues para agradar i  Dios 
era preciso obedecer á las Supremas Potestades. El que no 
obcdi.o i  las Potestades, d ixo , no obedece i  Dios. =  E l 
s^'or Mares volvió á tomar la palabra, y dixo: que po­
día llegar un caso en que debía obedecerse á Dios ántcs 
que á las Supremas Potestades, porque éstas mandando 
contra lo que Dios ordena no debían ser obedecidas. ~  El 
señor Martinea d é la  Rosa leyó el articulo 37  ̂ de la Ooits- 
titucion, y  dixo que la clase Eclesiástica tan digna no debía 
ser privada de este precioso derecho de la ciudadaula, quan* 
do se hallaba .encargada de la purísima moral del Evan­
gelio. Que la intención del Obispo era buena y apostóli­
ca, pero pnblicada la Constitución no debia admitirse. Con- 
c l j ^  se manifestase haber sido oída oon desagrado. =  E l 
señor Navarcete expuso que-la Diócesis de Troxillo no Se 
hallaba desprovista de Eclesiásticos capaces de suplir la au* 
.«encía de los Párrocos, pues había muchos Sacerdotes be- 
ncmcciioi ¿ ilustrados. =  Declarado Buficicntetnente discu- 
titlo el aau(uo,-y que la  TOtacion fueae nominal , resaltó
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«probada la indicación del señor Larrasabal por po votos, 
comra 44. =c E l señor Castillo presentó una iadicacion re» 
dudáa , á qae habiendo foliado el Virey á la ley de 9 de 
Octubre, se dix<.'>e á la Regencia, que luego que estuviere 
cieña dd  beclio, loirasc cuntra d  las providencias couvei.ivj^» 
tes. =  'vbre esto hablaron en pro y encomra los señores 
Navarrete y M oyano, y al ñn se aprobó. =  Igual resolu­
ción cayo sobre otra del señor Echeverría, reducida á que 

indieaeioQ del señar Larrazabai se extendiese al Asesor 
yF iseal que habían apoyado la remisión de la cousuiia 
del Obispo á las Cortes. = r£ l señor Obis(>ot;4 c Urgel pi­
dió se iraxesen las notas taquigráficas comprehensivas del 
discurso d d  señor A g a lló , que á su principio había dicho 
que los Grandes Prelados y Eclesiásticos h ibiin  sido los pri­
meros á quebrantar la Constitución i á que contestó el ex­
presado señor, que habla dicho algunos en confirmaeioa de 

lo qual ao había mas.que volver Jos ojos á el Occidente de 
E spaña, ó sea Reyno de Portugal. Que si con esto uo se 
satisíada d  Congreso , pedia la Tribuna , y diria cosas que 
no agradasen á muchos. Que d  mimso había dicho cu su dis­
curso,que veía con gusto en el Congreso algunos Obispos, y 
varios Curas y Dignidades. =  Señor Larrazabal; q«e se diga á 
la Comisión de infracciones de Constitución despachase coa pre­
ferencia á todo otro, d  expediente contra don Diego de Vil- 
ches , Alcalde de Rús , de quien se dito ( í'íjícw de ayn  ) malde­
cía públicainenie la Consiitucion y sus Autores. Sobre esto no 
pudimos compreiiender r.cayese resolución del Congreso. =: 
El señor Ollcr reclamó la lectura de ¡a propuesta de la Jun­
ta del Crédito Público para Contadores de ella ; pera el se­
ñor  ̂Presidente señaló para todos estos asuntos la Sesión de 
mañana j y prpponicndu era urgente se quedasen Jas Cor­
tes en secreta, levantó la pública de este día.

Apéndice al Procurador General, mía s. 8 y 9 : se hallará 
en Jas mismas librerías qtse éuc.

IM t’REW TA D E  D Á V IL A .

Se bailará en las librerías de Perezy Matute^ calle de 
Carretas: de Trilla,  Plazuela de Santo Domingo; de 
N ovillo ,  calle de la Concepción; de M inutria, ett- 
lie de Toiede; j f  de Barco,  carrera de san Gerónimo.
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